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			Nota del autor

		

		
			Los títulos de los capítulos en los que se divide esta historia son particulares, ya que se trata de títulos de canciones más o menos conocidas. Aunque se puede entrar en la trama sin necesidad de acompañarla con las canciones a las que se hace referencia, esta novela ha sido escrita con la idea de que cada capítulo sea leído acompañado con la correspondiente canción de fondo, ofreciendo al lector una mayor inmersión en la narración gracias al ritmo que imprime la música en la lectura. Queda a la elección de cada uno cómo acometer esta historia.

		

	
		
			Tracklist

		

		
			1.- Compared to What (Roberta Flack)

			2.- Brown Eyed Girl (Van Morrison)

			3.- Way Down in the Hole (Five Blind Boys from Alabama)

			4.- Riding with the King (B. B. King & Eric Clapton)

			5.- Trinità (Franco Micalizzi)

			6.- Mess Around (Ray Charles)

			7.- Powers (Blackalicious)

			8.- Summer in the City (The Lovin’ Spoonful)

			9.- Bad Reputation (Joan Jett)

			10.- Hit the Road Jack (Ray Charles)

			11.- Unsquare Dance (The Dave Brubeck Quartet)

			12.- Cowboy Song (Thin Lizzy)

			13.- Take 5 (The Dave Brubeck Quartet)

			14.- Sinnerman (Nina Simone)

			15.- Help! (The Beatles)

			16.- House of the Rising Sun (The Animals)

			17.- Back to Black (Amy Winehouse)

			18.- Take Care of Business (Nina Simone)

			19.- Miss Alissa (Eagles of Death Metal)

			20.- La resa dei conti (Ennio Morricone)

			21.- Feelin’ Alright (Joe Cocker)

			22.- Born to Be Wild (Steppen Wolf)

		

	
		
			Capítulo 1 
Compared to What

		

		
			Esa mañana, el sol amaneció sobre el cielo de Berlín como cualquier otro domingo. Sin embargo, una inusual brisa se había levantado durante la noche, trayendo viento del norte, y las temperaturas habían descendido. Algo un tanto infrecuente para finales del mes de julio, obligando a más de un berlinés —fuera autóctono o estuviera solo de visita— a coger la bufanda.

			Pero las bajas temperaturas no eran motivo suficiente para que la gente se quedara encerrada en casa. El sol brillaba, hacía buen día, y la capital alemana ofrecía un sinfín de opciones de ocio para todos los públicos. Mercados callejeros de arte, de segunda mano o de libros estaban esparcidos por diferentes rincones de la ciudad. Un Tiergarten esplendoroso lucía con un verde intenso al oeste de la ciudad, mientras la diosa Victoria de Friedrich Drake lo observaba desde lo más alto de su columna, diseñada por Heinrich Strack.

			Si no, siempre se podía pasear desde la puerta de Brandenburgo por el bulevar Unter der Linden, o bajar por la Friedrichstrasse, aprovechando que en aquella época del año los turistas de medio mundo todavía no habían invadido la ciudad. Alguno había: siendo Berlín una de las capitales de Europa, no era sorprendente que hubiera turistas durante todo el año; sin embargo, la ciudad no se había masificado como lo hacía durante los meses de verano. Por lo que aquel frío pero brillante domingo era una buena oportunidad para que los berlineses disfrutaran de su ciudad.

			Uno de los lugares en los que la gente podía gritar a los cuatro vientos que se sentía orgullosa y afortunada de ser de Berlín era en la Isla de los Museos. Empezando por la extensión de césped del Lustgarten que había frente a la Berliner Dom, hasta llegar a la punta de la isla, coronada por la cúpula del Bode Museum, que cortaba las relucientes aguas del río Spree, aquel lugar era la joya familiar de todo buen berlinés. Uno de los pocos vestigios que recordaban que la ciudad había tenido una historia anterior a la Segunda Guerra Mundial.

			Cinco eran los museos que había en aquel privilegiado emplazamiento: el Altes Museum, el Neues Museum, la Alte Nationalgalerie, el Pergamonmuseum y el Bode Museum. En sus paredes descansaban algunas de las piezas más importantes de la historia del arte mundial, tesoros como el Altar de Pérgamo, la Puerta de Ishtar de Babilonia o el precioso busto de Nefertiti.

			Eran obras de arte como estas las que atraían de forma constante grandes cantidades de público de todo tipo. De jóvenes a ancianos, de hombres a mujeres, de simples curiosos a estudiosos e intelectuales. Todos eran bienvenidos en uno de los centros culturales más importantes del mundo. Como en aquella inusual mañana de domingo de finales de julio, en la que los cinco museos tenían largas colas de gente aguardando para comprar su entrada, esperando encontrarse en las zonas peatonales con algún amigo con el que compartirían aquel festivo, o simplemente tomando el sol en cualquiera de las zonas ajardinadas de la ciudad.

			Grupos y aglomeraciones de gente iban de acá para allá sin ningún sentido, pero si alguien hubiera podido observar el lugar como lo hacían los cuervos de Berlín, se habría encontrado con la imagen más poética y sorprendente, una auténtica marea humana cuyos hipnóticos ritmos y sacudidas solo se veían interrumpidos por la aparición de algún elemento que rompía la monocromía. Un sombrero demasiado llamativo por sus plumas o su color; un peinado demasiado radical para la sociedad, como una cresta de color verde chillón que se alzaba sobre la cabeza de un joven, al lado de una chica con el pelo teñido de un peculiar azul eléctrico; o una chaqueta demasiado roja que destacaba sobre los habituales colores oscuros de la ropa de la mayoría de las personas.

			En las entradas de los cinco museos, los empleados se esmeraban por vender las entradas a la gente. La mayoría hablaban en alemán, algunos en inglés, y unos pocos en otros idiomas, viéndose obligados a hacerse entender por el universal lenguaje de los gestos. Como era el caso de Martina, una taquillera de unos treinta años empleada en la Alte Nationalgalerie que se estaba enfrentando a un grupo de portugueses entrados ya en la tercera edad y que a duras penas chapurreaban alguna palabra en inglés, mientras Frida, su veterana compañera, no podía evitar reírse al ver como la frente de Martina empezaba a perlarse de sudor.

			—Muchas gracias, bienvenidos —respondió mecánicamente Frida tras entregar sus entradas a una joven pareja, antes de dirigirse rápidamente a su compañera y, en aquel caso, atareada discípula—: Ánimo, que estos son solo los primeros del día.

			Como respuesta, Martina le dedicó una suplicante mirada de ayuda, pero Frida no pudo responder, ya que unos nuevos visitantes esperaban frente a su ventanilla.

			—Hola, buenos días, ¿qué desean?

			No muy lejos, en el control de seguridad, sus responsables escondían una sonrisa al ver como el grupo de portugueses empezaba a ponerse cada vez más nervioso mientras hablaban con Martina, y eso que todavía no habían llegado donde estaban ellos, lugar en el que deberían dejar todas sus pertenencias en una bandeja, las bolsas en la cinta de los rayos X, y pasar por un arco de seguridad.

			Hans lanzó un suspiro. Con una mirada cansada, observaba el contenido de las bolsas de los visitantes que accedían al museo. En los más de diez años que llevaba trabajando en aquel lugar, jamás habían encontrado nada más sospechoso que la típica navaja de souvenir con el nombre del propietario, o una de las miles de balas que se vendían en las calles como recuerdo del Berlín de la Guerra Fría.

			«Menudos recuerdos», se lamentó Hans. No podía quitarse de la cabeza el estúpido sombrero de mejicano que le había comprado su cuñado la última vez que había estado en Barcelona. «La gente no piensa en llevarse algo más bonito o especial.» Antes de poder seguir reflexionando, la pantalla emitió un pitido: se había detectado algo fuera de lugar en una mochila que pasaba por la cinta. ¿Sería ese el día de trabajo que justificaría todos los demás, tediosos por norma?

			Hans aguzó la vista y examinó el contenido de la mochila que había quedado detenida en el interior de la máquina. Al principio no distinguió lo que estaba viendo, pero enseguida comprendió lo que miraba. Intentó contener una carcajada; no lo hizo demasiado bien, ya que enseguida una mujer, con total seguridad la propietaria, empezó a ponerse roja. Willy, su compañero y habitual encargado del arco de seguridad, se acercó a su lado mientras Hans le señalaba lo que estaba viendo en pantalla.

			—¿Qué es…?

			Willy empezó a torcer la cabeza para distinguir lo que había en la mochila. En concreto, en el interior de aquella bolsa de color púrpura, había un falo, probablemente de goma, con un par de pilas en su interior, es decir, lo que venía siendo un consolador para señoras.

			Con la mayor discreción, Willy y Hans detuvieron la fila y siguieron el protocolo de examinar manualmente el contenido de la mochila mientras la avergonzada mujer los miraba con recelo.

			No había pasado nada, cosas más absurdas habían visto en las bolsas de la gente, no harían un espectáculo público de lo que había en la bolsa, pero seguro que se convertiría en la anécdota del día, por no decir de la semana, en la sala de descanso de los trabajadores.

			Cuando el incidente se resolvió, la fila, encabezada por una atractiva joven con una chaqueta roja, volvió a emprender la pesada marcha hacia el interior del museo, rítmicamente dirigida por las obligaciones de los empleados. Hasta que un vigilante no validaba las entradas, la gente no empezaba a esparcirse por las diferentes salas que componían el lugar, siguiendo sus propios tempos y decidiendo cuánto tiempo querían quedarse frente a una obra de arte para observarla con mayor o menor detenimiento.

			Los diferentes pasillos, galerías y salas ofrecían al visitante la posibilidad de realizar un recorrido por los hitos del Clasicismo y del Romanticismo alemán. Y no solo a los visitantes, también a los empleados a quienes, por suerte, aquel día les tocaba estar entre las obras en lugar de en la taquilla, la tienda o la cafetería. Como Sofía, una treintañera que lucía una tripa considerable, normal para su avanzado embarazo, pero que seguía en pie de guerra hasta que, como ella decía, «este diablillo lo permitiera»… Ya sabía que sería un niño.

			Con las manos entrelazadas a la espalda, Sofía recorría los pasillos como otros muchos días. Aquel día, por algún motivo especial, se detenía más tiempo a contemplar aquellas obras que desde hacía más o menos cinco años eran el pan de cada día.

			«¿Será que estaré a punto de dar a luz?», se preguntó. Pero las reflexiones sobre si su cuerpo le podía lanzar indirectas de su estado para que disfrutara de su lugar de trabajo antes de coger la baja se vieron interrumpidas cuando su sexto sentido como vigilante de museo le hizo percibir que había una muchacha que se acercaba más de lo debido a una pintura.

			Diligentemente, Sofía se acercó a la chica y, cuando el índice derecho de esta estaba a pocos milímetros de la esquina inferior izquierda del cuadro, le dio unos suaves golpecitos en el hombro.

			—Debe mantener la distancia, gracias —dijo amablemente. Aunque fuera una regañina, había que ser lo más amable posible con los visitantes.

			—¡Oh, disculpe! —respondió la muchacha asustada antes de preguntar compungida—: ¿He estropeado algo?

			—No, no, tranquila, no ha sucedido nada —la calmó Sofía con una sonrisa—, pero casi.

			La muchacha fue perdiendo el sonrojo de alarma que había aparecido en su rostro y reía con complicidad con su pareja, que observaba la situación divertido.

			Tras cumplir con sus obligaciones, Sofía prosiguió con su paseo por los pasillos del museo, esquivando a algún estudiante de arte que observaba atentamente alguna pintura, a una pareja mayor que discutía sobre los trazos de tal o cual pintor, y a una joven familia en la que los padres intentaban que los hijos, de no más de diez años, mostraran cierto interés por el arte. «Hasta yo, que todavía no soy madre, sé que niños de esta edad no pueden ir a un museo», comentó Sofía para sus adentros. La niña pequeña, al sentirse observada, se ocultó tras las piernas de su padre y le sonrió amablemente.

			Al final del pasillo, antes de que este girara hacia la izquierda, por donde seguía el recorrido, había una pequeña e incómoda silla en la que reposaban el panzón y las mejillas rosadas de uno de sus compañeros de trabajo, Robert. Desde su asiento la saludó. En cuanto recordó que Sofía estaba embarazada, se levantó rápidamente para ofrecerle el asiento.

			—Siéntate, por favor.

			—Tranquilo, estoy bien de pie —respondió Sofía cuando llegó a su lado.

			—Qué suerte, aún recuerdo a mi mujer cuando estábamos esperando al primero —explicó Robert arreglándose como podía la camisa blanca del uniforme bajo su tripón—: lo único que hacía era buscar sitios en los que pudiera sentarse.

			Sofía sonrió. Conocía a la esposa de Robert, una mujer pequeña que, incluso embarazada, tenía menos barriga que su marido.

			—¿Seguro que no quieres sentarte? —insistió él.

			—No, seguro, gracias.

			Robert inspiró hondo, hinchó el pecho y miró a su alrededor, desperezándose lo más discretamente que pudo.

			—Bueno, igualmente creo que ya va tocando que dé un paseíto —afirmó sin demasiado entusiasmo—, si no, la próxima vez que vuelvas estaré durmiendo.

			Sofía asintió con complicidad, sabía a lo que se refería Robert. Su trabajo, aunque agradecido, era muy tedioso, ya que, por lo habitual, no sucedía nada especial. Como ese domingo, que seguía siendo como cualquier otro día.

			Después de dejar a Sofía junto a la silla, viendo como la miraba lamentándose de que no fuera más cómoda, Robert emprendió su camino por el pasillo principal del ala este del museo, en dirección a una de las salas principales, la dedicada a Caspar David Friedrich, uno de los grandes del Romanticismo alemán. Con su barriga como diapasón, Robert avanzó balanceándose, casi como si estuviera dando un paseo por el parque. A diferencia de Sofía, Robert llevaba mucho tiempo trabajando en el museo, y, para él, andar por aquellos pasillos era como hacerlo por su casa. Las salas y las galerías habían perdido todo tipo de autoridad: si fuera por él, trabajaría en pantuflas y chándal.

			Al imaginarse con esa indumentaria, Robert no pudo más que sonreír bajo su nariz, haciendo que su espeso bigote rubio temblara entre sus mejillas de color manzana justo cuando cruzaba el umbral de una de las salas principales de la Alte Nationalgalerie. Aquel lugar era su favorito, no solo por su contenido, sino porque era el más amplio y el que le permitía mayor movimiento sin tener que encoger su barriga para esquivar a los visitantes.

			«Debería adelgazar», se mintió a sí mismo, ya que nunca lo haría, pero siempre que pensaba en su barriga como un impedimento no podía dejar de repetirse ese falso mantra.

			Todas sus estúpidas preocupaciones se desvanecieron cuando se situó en mitad de la sala, mirando hacia la pared en la que había dos de las obras más importantes de todo el museo: Abadía en el robledal y Monje a la orilla del mar. Aunque las dos eran de una belleza inconmensurable, Robert tenía una especial predilección por la segunda, por aquel horizonte gris oscuro, tormentoso, pero a la vez lejano, observado por la empequeñecida figura del monje desde la costa, salpicada por un mar prácticamente negro que advertía tormenta.

			Aunque a veces se quejase de lo aburrido que era su trabajo, cada vez que pasaba por aquella sala, Robert no podía dejar de emocionarse y sentirse afortunado de poder disfrutar de aquella obra de arte cada día, aunque tuviera que hacerlo con gente delante que le ocultaba una parte de la pintura, como aquella chica de la chaqueta roja, que observaba con detenimiento el cuadro que él tanto apreciaba.

			«Con obstáculos o sin ellos, sigue siendo mi favorita», se dijo lanzando un suspiro mientras se alejaba por el lado opuesto por el que había entrado a la sala, dispuesto a proseguir con su habitual ronda.

			Al girar para encaminarse por la siguiente galería, un poco más y Robert arrolla a Gunther, compañero de trabajo de toda la vida y cuyo tamaño era inversamente proporcional al suyo. Pequeño y enjuto, Gunther le sonrió con una amarillenta dentadura, fruto de años de fumar un cigarrillo tras otro.

			—Todavía sigues durmiendo —le espetó en broma.

			—Muy gracioso, Gunther —respondió Robert—, pero Sofía ya me ha despertado.

			Cada día hacían lo mismo: arrancaban con una pulla o un comentario sarcástico respecto al otro y después su conversación fluía hacia cualquier cosa. Deportes, política, la familia… Sobre todo, deportes. Y sin darse cuenta se encontraban arrinconados entre los marcos de dos pinturas, cuchicheando sobre si había sido penalti del Bayern o no. No es que tuvieran miedo de que el supervisor los pillara, eran demasiado veteranos para que les ocurriera —y si les ocurría, no les importaba, aquel niñato recién salido de Administración de Empresas no les diría cómo hacer su trabajo—, pero era la forma normal de actuar, sobre todo por respeto a los visitantes que disfrutaban de la tranquilidad del museo. La contemplación de piezas de arte es una afición silenciosa.

			Hacía tantos años que se conocían, siendo más amigos que compañeros de trabajo, que cuando ambos sintieron que su conversación se alargaba, la zanjaron súbitamente y cada uno se fue por su lado, hasta que sus rondas volvieran a cruzarse.

			Gunther recorrió lo antes andado por Robert y se encaminó a la sala de Friedrich, esperando poder disfrutar de sus obras de arte. A diferencia de Robert, él se sentía más atraído por Abadía en el robledal. No sabía si eran sus colores, su temática más tenebrosa, que encajaba a la perfección con la literatura oscura de finales del siglo XIX que tanto le gustaba leer. Como en el fútbol, con Robert nunca se pondría de acuerdo en cuál era la mejor obra del museo.

			Para su sorpresa, cuando entró en la sala, su querida Abadía en el robledal estaba completamente sola, abandonada, sin que nadie le prestara atención, mientras que el Monje de Robert estaba rodeado de personas. A su alrededor había tanta gente que no se podía ver más que la parte superior del marco. «Ni que fuera la Gioconda del Louvre», pensó Gunther, aceptando que la pintura de Friedrich era buena, pero sin lugar a dudas no era tan popular como la de Da Vinci que descansaba en París.

			Con un latente espíritu cotilla emergiendo de su interior, el enjuto empleado se acercó para indagar sobre la expectación que causaba el Monje. Seguramente se trataba de algún grupo de turistas que estaban rodeando a un guía que les contaba vida y milagros de la obra y de su autor. Así que, discretamente, se abrió paso entre aquella multitud congregada frente a la pintura: al fin y al cabo, era su trabajo. A pesar de su pequeño tamaño, Gunther no tardó en hacerse un hueco entre los visitantes que se atestaban frente al marco…, frente al marco… ¡Frente al marco vacío!

			Gunther se quedó perplejo, atónito, sin aliento, sin saber qué hacer ante el marco que hacía un instante estaba lleno. Por suerte, su veteranía y su profesionalidad hicieron saltar el chip del procedimiento protocolario. Con unos torpes dedos, se descolgó el walkie-talkie que siempre llevaba colgando de la cintura y que, hasta entonces, solo había servido para avisar de que su turno se había terminado o de que se iba a desayunar y volvería en quince minutos.

			Con los dedos temblorosos, el walkie-talkie bailó de una mano a otra. La mente de Gunther intentaba centrarse para seguir un protocolo que nunca se había visto obligado a seguir, pero que, sin embargo, conocía. En cuanto consiguió que su mano derecha atrapara el aparato, apretó el botón para que todos los receptores pudieran oírlo y exclamó:

			—¡Han robado el Monje a la orilla del mar!

			En cuanto el mensaje de Gunther se escuchó en la centralita de vigilancia, sus operarios no dudaron un instante en apretar el botón que hacía saltar las alarmas, que, para su sorpresa, si lo que el viejo Gunther había dicho era cierto, no se habían activado al desaparecer la pintura.

			En el control de seguridad de la entrada, el rostro de Hans se tornó pálido y solo pudo articular un balbuceo titubeante.

			—¿Qu-qué?

			Willy lo miró desde el arco, sin saber a qué se debía el cambio de expresión de su compañero.

			—Han robado un cuadro.

			—¿Qué?

			Parecía que aquella palabra era la única que la gente podía pronunciar, como hicieron algunos visitantes que estaban cerca de ellos y los escucharon hablar, como la pareja con un bebé, que fue abrazado con mayor fuerza por su madre, como si también pudieran llevárselo.

			—Cierra el paso —ordenó Hans.

			Willy no reaccionó, y algunos visitantes, bajo el cartel que marcaba con una flecha: «Salida», salieron del museo sin que nadie se lo impidiera ni se percatara: un joven con unos cascos, que llevaba tan alta la música que no se había dado cuenta ni de que había saltado la alarma; una pareja de ancianos que se apresuraron a salir porque, como cuchichearon entre ellos, «tenían una mesa reservada para comer y no tenían edad para ir robando obras de arte», y un grupo de chicas, todas ellas extranjeras, entre las que destacaba una rubia de abrigo rojo.

			—Que nadie entre ni salga —insistió Hans.

			Entonces su compañero pareció recuperar la conciencia. Cuando entró a trabajar en el museo le dieron clases de cómo debía proceder en un caso como aquel, pero ni él ni ninguno de sus compañeros creía que alguien pudiera burlar las medidas de seguridad tecnológicas, como detectores, cámaras y demás parafernalia.

			A partir de ese preciso instante, todo fueron carreras por los pasillos, tanto los abiertos al público como los reservados a los empleados. Vigilantes de sala, miembros de la seguridad, administradores y técnicos empezaron a recorrer el museo de arriba abajo en busca de alguien que pudiera haberse llevado el Monje, dando lugar a una escena digna de las mejores comedias inglesas.

			Dicha escena —o secuencia, según se prefiera— era perfectamente visible desde las decenas de pantallas que había colgadas en la pared de la sala de vigilancia, frente a las cuales Rudolph, el jefe de seguridad, intentaba coordinar la respuesta de sus empleados.

			—¡Maldita sea, dejad de correr, tampoco sabemos qué o a quién estamos buscando! —bramó por el micro que tenía ante él.

			Sin embargo, parecía que nadie hacía caso a las órdenes que salían de sus respectivos walkie-talkies. Sin poder contenerse, Rudolph, un hombre habitualmente parco en palabras, apretó los dientes, cesó de respirar y su tez tomó un color púrpura de lo más alarmante.

			Cuando estaba a punto de estallar en una perorata de gritos, insultos y órdenes sin demasiado sentido, que seguro que hubieran sido escuchados por todos, la puerta de la centralita de vigilancia se abrió de par en par, golpeando la pared que había tras ella.

			—Rudy… —dijo Robert jadeando.

			El sobreesfuerzo que había realizado para llegar desde las salas del museo hasta allí lo había dejado sin aliento, por lo que, haciendo a un lado a su viejo amigo, Gunther dijo lo que ambos habían ido a comunicarle.

			—El ladrón tiene que estar cerca, si no dentro del museo todavía… Creo.

			Rudy enarcó una ceja:

			—¿En qué te basas para creerlo?

			—Cuando Robert ha pasado por la sala Friedrich, aún estaba el Monje: nos hemos cruzado y hemos intercambiado unas pocas palabras…

			—¿Unas pocas? ¡Por Dios, Gunther, que os conozco a los dos! —le interrumpió Rudolph.

			—Bueno, hemos hablado como hacemos cada día, pero no más de lo habitual, cinco minutos a lo sumo —se defendió Gunther—. Y cuando he llegado a la sala, la pintura ya no estaba.

			Rudolph inspiró con fuerza frunciendo los labios. Su mente intentaba decidir cómo tomarse las palabras de Gunther y, por extensión, las de Robert.

			—¿Estáis seguros de que solo han sido cinco minutos?

			—Seis…, como… mucho —dijo Robert sin recuperarse del todo.

			Rudolph apoyó la mano izquierda en la cintura y se rascó la nariz con la derecha.

			—Está bien —dijo tras unos segundos de reflexión—, veamos qué ha sucedido en la sala Friedrich en ese intervalo de tiempo.

			Sin que Rudy tuviera que ordenarlo, su ayudante, un joven técnico, pulsó los botones determinados en un teclado frente al que estaba sentado, y, en la pantalla más grande, situada en el centro de la pared, las imágenes en una amplia gama de grises empezaron a retroceder a cámara rápida. Se podía ver cómo Gunther, en lugar de abrirse paso entre el grupo de curiosos, se alejaba de ellos, después había nieve en la pantalla, y después volvía a aparecer en la imagen la pintura del Monje a la orilla del mar con una chica con una chaqueta de color llamativo —la escala de grises no permitía definirlo mejor— frente a ella y un despreocupado Robert mirando distraído la obra en cuestión antes de empezar a andar hacia atrás.

			—Suficiente, vuélvelo a poner a velocidad normal —ordenó Rudy.

			El vídeo empezó a reproducir las imágenes como si estuvieran pasando a tiempo real. Robert aparecía por la derecha de la imagen, al fondo de la cual se veían las dos pinturas más importantes de Friedrich y a la chica frente al Monje. Y, de repente, una espesa nieve interfería en la imagen.

			—¡Joder! —protestó Rudy—. ¿Interferencias?

			—Interferencias —confirmó el joven técnico.

			Después de las interferencias aparecía el grupo de visitantes frente al marco vacío, y, segundos después, Gunther los apartaba para ver lo que sucedía.

			—¿No se ha podido cortar la grabación? —interrogó Rudy.

			—No lo parece, la marca de tiempo es la correcta —respondió el técnico—; con total seguridad, una interferencia ha impedido que se grabe el robo.

			—¿Una interferencia provocada?

			—Probablemente —respondió su ayudante—: las cámaras fueron revisadas hace un mes, y estaban todas como nuevas.

			Rudolph se mordió el labio superior mientras con ambas manos se cogía la cintura con fuerza.

			—¿Las cámaras cercanas?

			Aunque joven, el técnico llevaba trabajando el tiempo suficiente con Rudolph para saber a qué se refería. Tecleó algo y las pantallas inferiores a la más grande, en la que había una imagen estática del último momento en el que se podía ver el cuadro, mostraron las cámaras más próximas a la pintura robada y retrocedieron a toda velocidad para buscar el mismo instante en el que se había producido el robo.

			—¡Mierda! —exclamó Rudy al ver algo que no quería ver.

			En esas imágenes, las cámaras que enfocaban al cuadro, aunque fuera de lado, también tenían interferencias, y en las que se podía ver bien la imagen, enfocaban hacia otra dirección.

			Rudolph se acercó al micro que había sobre la mesa de control:

			—De acuerdo, esto va en serio, chicos. —Las personas que aún corrían frente a las cámaras de todo el museo se detuvieron al escuchar las palabras del jefe de seguridad—. El Monje ha sido robado. Puede que el ladrón esté aún en el edificio, pero también es probable que haya salido. La alarma habrá alertado a la policía, que estará en camino. Mientras llegan, intentemos que nadie entre o salga del museo, y si alguno ve algo o a alguien sospechoso, que me avise.

			Rudy hubiera querido terminar el mensaje con unas palabras de ánimo y tranquilidad, pero un estruendo le cortó el discurso y le hizo perder el hilo. Alarmado, giró sobre sus talones y vio como Gunther, arrodillado en el suelo, intentaba que Robert recobrara el aliento después de que este se hubiera desmayado.

			—¡Joder, Robert, deberías perder peso de una vez!

			***

			Mientras tanto, en la Puerta de Brandenburgo, todo transcurría como una mañana de domingo como cualquier otra. La gente se paseaba entre sus columnas, se hacía fotos desde la Pariser Platz o, simplemente, la cruzaba como la habían cruzado durante siglos los berlineses. Ninguna de esas personas era consciente de que una de las mayores obras de arte de la historia de Alemania había desaparecido en un abrir y cerrar de ojos y de que la Alte Nationalgalerie había bloqueado sus entradas y salidas, sellando su interior… O al menos no sospecharon nada extraño hasta que las sirenas de los coches de policía empezaron a sonar como suaves ecos en la lejanía y fueron acercándose desde el oeste de la ciudad hacia un lugar tan céntrico como Brandenburgo.

			Atropelladamente, desde los puntos de información y seguridad instalados en la puerta y sus alrededores, media docena de personas salieron corriendo para retirar los bloqueos físicos que impedían que por debajo de uno de los emblemas de la ciudad pasaran coches.

			Por inercia, los presentes, al oír las sirenas y ver el extraño comportamiento de aquellas personas, se hicieron a los lados asustadas, con el tiempo justo antes de que una decena de coches patrulla de la policía de Berlín pasaran a toda velocidad por la puerta. La escena que acababan de contemplar los dejó a todos completamente boquiabiertos y mirándose los unos a los otros atónitos, mientras los coches, sus luces y sus sirenas se alejaban por el bulevar Unter der Linden.

			Algo parecido sucedió más adelante, justo cuando la mencionada calle se cruzaba con la Friedrichstrasse. La gente que en aquel momento paseaba por sus aceras se quedó perpleja cuando la decena de coches patrulla que habían llegado desde la Puerta de Brandenburgo no aminoró ni un ápice para seguir avanzando por Unter der Linden. Cuando sus corazones parecían recuperarse, el sonido de más sirenas volvió a alertarlos en el instante en que otra decena de coches de policía giró, casi derrapando, por la misma calle, uniéndose a los anteriores en aquella extraña persecución por el centro de Berlín.

			Los veinte coches patrulla de la policía de Berlín, aunque no lo hubieran comunicado a todos aquellos que habían sorprendido hasta entonces con sus escandalosas sirenas, tenían por objetivo llegar cuanto antes a la Isla de los Museos, acordonarla y conseguir recuperar la pintura que había sido robada. Por ello, justo antes de llegar al primero de los puentes que cruzaba el río Spree, se dispersaron por las calles colindantes, bloqueando todas las posibles salidas, del mismo modo que lo estaban haciendo más coches patrulla por el lado este de la isla.

			Ante tal despliegue policial, cualquiera se hubiera asustado, temiéndose lo peor; sin embargo, el espíritu cotilla que anida en el alma de todos los humanos hizo que la mayoría de la gente, una vez superada la sorpresa inicial, se detuvieran a mirar a qué se debía tal espectáculo de luces y sirenas.

			Del mismo modo que muchos de los agentes que ocupaban los coches se quedaron allí donde los habían aparcado para controlar las posibles vías de salida del ladrón, muchos otros se encaminaron con prisa hacia la Alte Nationalgalerie, donde estaba previsto que tomaran el relevo a la seguridad privada. Y, a pesar de que no dudaron en detener a personas sospechosas, sobre todo aquellas que cargaban con extraños bultos a aquella hora del día, cuando eran muchas las personas que se paseaban por las calles, iban a los destinos de ocio previstos o, simplemente, regresaban a sus casas, les fue imposible controlar la marabunta con la que se cruzaban. No se podían fijar en todas las personas que pasaban a su lado. Hombres, mujeres, niños, jóvenes, ancianos… Gente que, sobre el papel, no tenía el aspecto que se le atribuye a un ladrón. Desde el joven de vaqueros ajustados y larga melena, digno de las mejores cubiertas de los discos de los Ramones, a la atractiva chica rubia con el abrigo rojo que andaba tranquilamente por Hinter dem Giesshaus.

			Solo Marcus, un joven inspector de la policía de Berlín, se quedó plantado observando como aquella chica avanzaba en dirección contraria a ellos, los policías, como si fuera completamente ajena a lo que sucedía a su alrededor. Marcus frunció el ceño al verla y no pudo evitar detenerse. Dejó de correr súbitamente y, desde la mitad de la calle, vio como las largas solapas inferiores del abrigo rojo de la muchacha se bamboleaban a cada paso.

			Algunos más que otros, pero todos los civiles que se cruzaban con cualquier policía, sobre todo ante el extraño comportamiento de estos, los miraban, esperando que alguien o algo les dijera qué sucedía que justificara aquel extraño comportamiento. Pero aquella atractiva joven rubia en ningún momento giró la cabeza, siguió con la mirada a un policía o dudó en detenerse un momento. Era como si ya supiera lo que sucedía.

			Sin ningún tipo de preocupación, más descaradamente de lo que pudiera recomendar el código de la policía, Marcus siguió allí, de pie en mitad de la calle, observando con detenimiento cómo la chica del abrigo rojo se alejaba de la Isla de los Museos sin que nadie, aparte de él, le prestara atención.

			—¡Marcus! —una voz femenina lo alertó.

			«¿Será la chica del abrigo rojo la que me llama?», se preguntó, pero enseguida comprobó que no era así.

			—¡Marcus, jodido depravado! —volvió a espetarle la voz de mujer—. ¿Es que ni estando de servicio puedes dejar de babear tras una chica atractiva?

			Marcus se dio la vuelta y vio que, a pocos pasos por delante de él, estaba su compañera mirándolo con cara de pocos amigos.

			—¡Venga, vamos, atontado! —ladró—. Que los ladrones no se atrapan solos.

			Marcus salió de su ensoñación y arrancó de nuevo a correr uniéndose a su compañera. Pero justo antes de alejarse por completo y perder de vista a aquella rubia, giró la cabeza y se quedó sin palabras, sin aliento; incluso un poco más y choca con una farola.

			Lejos de él, ya casi desaparecida de su campo de visión, la chica del abrigo rojo se había vuelto. Lo estaba mirando a él. Y también fue a él a quien guiñó un ojo de forma sensual. Entonces, la farola se interpuso en su camino. Mientras su compañera no dejaba de llamarle la atención, volvió a mirar hacia el final de la calle, pero la chica del abrigo rojo había desaparecido. Por lo que, muy a su pesar, tuvo que olvidarla y volver a la realidad, aquella realidad en la que era un policía que debía cumplir con su deber.

			A medida que pasaron los minutos y el espectáculo policial no parecía menguar, cada vez había más personas que se detenían a curiosear. Todos querían saber lo que sucedía, por qué había tanta policía en la Isla de los Museos.

			Todo el mundo se detenía, solo una mujer, rubia, atractiva, ataviada con un llamativo abrigo rojo, avanzaba con paso decidido en dirección contraria a todos los demás. Sintió como su larga melena rubio ceniza le sacudía los hombros, a la vez que se alzaba por la suave brisa que soplaba en las calles de Berlín, y sonrió satisfecha. Todo había salido según lo previsto. Con discreción, se llevó la mano derecha al interior del abrigo, separándolo de su cuerpo lo suficiente para comprobar que, en lugar del forro oscuro del abrigo, se podía ver un horizonte tormentoso con la figura de un monje mirando hacia el infinito.

		

	
		
			Capítulo 2 
Brown Eyed Girl

		

		
			La chica del abrigo rojo no aminoró el paso en ningún momento desde que había salido de la Alte Nationalgalerie. Debía abandonar la zona del museo lo antes posible, pero pasando inadvertida, por lo que no podía arrancar a correr, o cualquier policía de los que había acordonado la ciudad la hubiera detenido y hubiera descubierto el valioso forro de su abrigo.

			Siguiendo el recorrido que había estudiado detenidamente sobre el plano y sobre el terreno —los dos últimos días había estado repasando cuál era el camino más rápido y más seguro para librarse rápidamente de los cuerpos de seguridad—, la chica del abrigo rojo empezó a girar a cada esquina. Izquierda, derecha, izquierda otra vez, dos veces a la derecha. Cualquiera que la hubiera visto, hubiera creído que paseaba por las calles sin un destino claro, sin embargo, este juego de callejear lo había planeado con la intención de que, a menos que la siguieran concienzudamente, pudiera desaparecer de la vista de cualquiera que se cruzase en su camino para que nadie supiera adónde había ido después de girar la última esquina.

			Su intención era dejar atrás la Isla de los Museos y la parte más céntrica de Berlín, cruzar el Spree y desaparecer ante los ojos de todo el mundo. Lo había hecho en otras ciudades, y nunca le había fallado. Y esta vez no sería diferente.

			Sus pasos eran rápidos, sus tacones traqueteaban por las aceras de Berlín mientras se acercaba a la última esquina que debía girar, la que la llevaría de nuevo a una de las calles principales. No podía evitarla, era la pega con las ciudades que tienen río: no todas las calles te permiten cruzarlo. Recordaba un trabajo en Barcelona, en el que no había tenido ningún problema para alejarse del Museu Nacional d’Art de Catalunya con el retrato de una virgen bajo el brazo, y minutos después ya se encontraba en la ciudad de al lado.

			Berlín era diferente. Gran parte de la ciudad estaba rodeada por agua, y eran pocas las calles que permitían salir, y una era esa, Friedrichstrasse. Una de las principales avenidas de la ciudad, la que la cruzaba de norte a sur, o de sur a norte, como se prefiera. Aflojó el paso y, discretamente, fue escrutando ambos lados de la calle.

			«¡Mierda!», protestó para sus adentros al ver algo con lo que no contaba.

			Estaba segura de que la policía cortaría las calles y establecería controles en diferentes puntos de la ciudad, pero no esperaba que lo hiciera tan rápido y tan lejos del lugar del robo. Al fin y al cabo, era una pintura antigua, no es que fuera un preso fugado o un gánster con sed de sangre.

			A su derecha, a pocos metros de donde se encontraba, dos coches de policía tenían parado el tráfico en ambos sentidos, y varios agentes detenían a los peatones con los que se cruzaban.

			Sacó el móvil y fingió estar distraída, enviando algún mensaje o consultando alguna información en internet, ajena al alboroto que había en la calle, mientras pensaba cómo podía seguir adelante y salir de la madriguera en la que se había convertido el centro de Berlín.

			«Vamos, vamos, piensa, maldita sea», ordenó de forma muy seria a su cerebro. Y no era para menos: cien metros después del control de policía estaba el puente que debía cruzar para llegar al siguiente punto de control de su huida, y, a menos que cruzara el río a nado, solo podía hacerlo por ese puente a través de ese control.

			Resopló con fuerza, guardó el móvil en el bolsillo de su abrigo, sacudió su rizada melena rubia y, como si no supiera lo que estaba sucediendo, empezó a caminar por la acera de la calle con el mismo paso que el de una modelo sobre la pasarela.

			«Sonríe de forma estúpida, eres rubia, puedes hacerlo, y que parezca natural», ella misma se daba las instrucciones para mantener el tipo.

			La estrategia que había establecido en su mente era igual de descabellada que genial, por lo que podía ser un éxito rotundo o un enorme desastre. Con paso decidido, tenía la intención de hacerse notar por los agentes de policía, que todos la miraran ―esperando que en su mayoría fueran hombres, lesbianas o mujeres envidiosas… Bueno, lo último, mejor no, que le podía salir el tiro por la culata— y consideraran que no era sospechosa, sino, simplemente, una mujer despampanante, de aquellas que se evocan en las fantasías por la noche, pero que nadie recuerda a la mañana siguiente.

			Su paso decidido, su abrigo rojo y su melena rubia enseguida fueron detectados por la policía. Uno tras otro, los agentes fueron girando la cabeza, dejando sus obligaciones para después, para poder contemplar aquella belleza que paseaba por la acera.

			Aunque en ningún momento los miró directamente, pudo observar de reojo que su plan estaba dando sus frutos. Sin poder evitarlo, a cada paso que daba alejándose del control, una sonrisa fue aflorando en su rostro. Aquello estaba siendo una rotunda…

			«¡Mierda!», exclamó sorprendida cuando una mujer la detuvo.

			—Su documentación, por favor —le ladró en alemán.

			Era atractiva, morena y con ojos verdes, y bajo su uniforme se insinuaban unas bellas curvas.

			«Seguro que también te gusta hablarle así a los hombres», pensó mientras exageraba su sorpresa y su cara de inocencia.

			—¿Qué suceder, policía? —preguntó asustada fingiendo no saber alemán, cuando lo dominaba perfectamente, así como el francés, el italiano, el castellano y, por puro capricho, el chino.

			—La documentación, por favor, estamos realizando un control —explicó la policía con cara de pocos amigos. No tenía suficiente con tener que estar vigilando a las personas que paseaban por calle, encima tenía que enfrentarse a una turista estúpida.

			«Seguro que es americana», pensó la policía mientras la chica del abrigo rojo rebuscaba en su abrigo.

			Aunque además lo estuviera fingiendo, realmente la penetrante mirada de aquella mujer la estaba poniendo muy nerviosa, y más cuando buscó en el interior del abrigo con cuidado de no manosear demasiado la valiosa pintura que llevaba en su interior.

			Con expresión triunfal sacó el pasaporte y se lo entregó a la agente de policía. La mujer lo observó detalladamente.

			—Estadounidense —afirmó con desgana, a la vez que confirmaba sus sospechas.

			La chica del abrigo rojo asintió con la cabeza.

			—¿Qué hace en Berlín?

			—Vacaciones —respondió alegremente.

			La policía alzó una ceja incrédula. Su sexto sentido femenino le estaba diciendo que había algo en aquella americana que no le cuadraba, pero no sabía exactamente el qué.

			—¿Todo bien?

			La policía dudó por un instante. Si le permitía irse y tenía algo que ver con el robo, metería la pata, aunque nadie se enteraría. Si, por el contrario, la retenía y era inocente, se cubriría de mierda hasta el cuello.

			Tras unos segundos sosteniéndole la mirada, la policía aspiró por la nariz y dijo:

			—Puede irse, buenos días.

			Después de agradecérselo, como si con ello le estuviera haciendo un favor, la chica del abrigo rojo —que sin duda ya podríamos llamar ladrona, con todas las letras— reemprendió la marcha cruzando el río Spree y sintiendo que cada vez estaba más cerca de acabar el trabajo.

			Un poco más deprisa de lo que debería, siguió avanzando hacia el norte, por encima de las relucientes aguas que brillaban con el sol del mediodía, y sin mirar atrás, no fuera que la policía cambiara de opinión y decidiera detenerla.

			Cuando llegó al otro lado del río, además de quitarse un peso de encima, no perdió ni un segundo en girar a la derecha y desaparecer de la vista de todos. En cuanto dobló la esquina, cambió su modo de andar, su expresión facial, incluso la manera con la que movía los brazos a ambos lados del cuerpo. Todo para que a cualquiera que le preguntaran por una chica con el abrigo rojo dijera: «Sí, he visto a una, pero no es la que me describe».

			Siguió tomando calles diferentes. Parecía que lo hacía de forma arbitraria, sin ton ni son, sin embargo, era todo lo contrario. Cada vez que giraba una esquina, la siguiente calle era más estrecha que la anterior, más oscura, más vacía, en definitiva, más discreta. En ningún momento bajó el ritmo, debía apresurarse, no podía jugársela, estaba tan cerca del final que cualquier error podía ser catastrófico.

			Miró su reloj de pulsera.

			«Voy un poco retrasada, pero podré recuperarlo», pensó un instante antes de girar por última vez a la izquierda y adentrarse en un callejón que no parecía que tuviera salida, en el que se detuvo. A un lado de la calle, encadenada a un canalón, había una vieja bicicleta que estaba esperándola con impaciencia, o eso pensó ella.

			Sin pararse a pensar, echó una última ojeada a ambos extremos de la calle para ver que nadie la estaba observando, se acercó a la bicicleta, abrió el candado y quitó el sillín de su sitio. Tras dejarlo a un lado, extrajo rápidamente, pero con sumo cuidado, la pintura del interior de su abrigo. La enrolló con un papel protector para que la pintura no se pegara y la metió en el interior de una bolsa de burbujas con cierre hermético. Con la pintura protegida y convertida en un cilindro de plástico, la introdujo en el interior del tubo del sillín y volvió a poner este en su sitio.

			—Perfecto —susurró satisfecha—. Siguiente paso…

			De un tirón, arrancó los faldones de su abrigo rojo con facilidad, le dio la vuelta y unió alguno de sus lados, para, después, colgar un bolso negro del manillar de la bicicleta.

			Con la misma agilidad con la que había procedido desde que había entrado en aquel callejón, se quitó la chaqueta, le dio la vuelta y se la volvió a poner, esta vez con la forma de una cazadora negra.

			La sirena de un coche de policía se oyó en la lejanía, haciendo que se pusiera en alerta, pero cuando su sonido se alejó, mostró una sonrisa plácida. La misma sonrisa que no podía evitar mostrar cuando acababa de terminar un trabajo. Exactamente la misma que aparecía en su rostro cuando conseguía que las cosas salieran como ella quería.

			Una sonrisa tranquila, con dientes brillantes envueltos en dos sinuosos labios rosados, como la de aquella niña de no más de 10 años que tiempo atrás, con sus ojos castaños, observaba atentamente el escaparate de una juguetería. El mismo cabello dorado, los mismos pómulos, la misma expresión. Era la misma persona, pero mucho más joven…

			***

			—¡Summer!

			Al escuchar que alguien la llamaba, la pequeña Summer Green se volvió a mirar, dejando a un lado todo aquello que había en el escaparate. Hacia ella se dirigía un hombre. No era que fuera guapo, porque no lo era, pero tenía un profundo atractivo gracias a sus ojos azul claro y su cabello rubio casi plateado. Vestía una camisa de cuadros verdes y unos vaqueros.

			—¿Entramos? —le dijo cuando estuvo a unos metros de distancia.

			Con la cara iluminada por la emoción, Summer no dudó ni un instante en acercarse y coger de la mano a Benjamin Green, su padre.

			Cada vez que la pequeña Summer lo hacía, Ben sentía que un escalofrío recorría su espalda al sentir el contacto de la piel de su hija, de su única hija, del último recuerdo que le quedaba de su querida esposa. Desde que Meredith se había ido, había tenido que cuidarla, pero en ningún momento había sido una obligación; al contrario: cuidar y educar a Summer había sido el mayor regalo que jamás nadie le hubiera podido hacer. La presencia de su hija le había ayudado a superar que Meredith no estuviera junto a él y a convivir con su desafortunada muerte.

			—¡Papá! ¡Venga, va, entremos! —gritó Summer tirándole de la mano en dirección a la entrada de la juguetería.

			Sin hacer esperar más a su hija, Ben volvió a la realidad y se dejó arrastrar al interior de la tienda. No podía negarse, era el cumpleaños de Summer.

			Con la mano que tenía libre, Summer empujó la puerta hacia dentro, haciendo que sonara una campanilla electrónica. En cuanto la pequeña comprobó que había llegado al paraíso de los juguetes —o al menos a uno de los millones de los que hay en el mundo—, soltó la mano de su padre y se adentró en el laberinto de pasillos formados por las altas estanterías repletas de cajas de todos los colores con todo tipo de contenido.

			Por su parte, Ben se acercó al mostrador, donde una mujer mayor, pero de no más de 70 años, con unas pequeñas gafas de media luna sobre la nariz, de las que colgaba una cadenita de pequeñas perlas, le sonreía.

			—Hola, buenos días —saludó Ben.

			—Es una monada —dijo refiriéndose a Summer.

			—Gracias, es mi mayor tesoro.

			Por un segundo, los adultos observaron en silencio a Summer antes de que desapareciera por uno de los pasillos de la tienda.

			—Dígame —dijo la dependienta amablemente—, ¿qué está buscando?

			Ben mostró la mejor de sus sonrisas.

			—Verá, hoy es su cumpleaños, y quería regalarle algo especial, grande, espectacular…

			—Un juguete memorable —cortó la mujer, sabiendo a lo que se refería.

			—¡Exacto! —exclamó Ben.

			—En ese caso, este año lo que está saliendo muy bien es…

			Pero a Summer no le interesaba lo que más se vendía. Siempre había sido diferente a todos los demás, siempre había remado a contracorriente. Por suerte, aun siendo pequeña, era lo suficientemente fuerte para hacerlo, por lo que dejó de escuchar la conversación de su padre con la dependienta y empezó a repasar cada pasillo, cada estante y cada juguete, hasta encontrar lo que quería para su cumpleaños. Su padre le había prometido un regalo, y no dejaría que fuera aquella mujer la que lo escogiera.

			Con estos pensamientos, la pequeña giró por el siguiente pasillo y casi tuvo un infarto por exceso de rosa. Todo el pasillo estaba repleto de cajas rosas, de bolsas rosas, de muñecas vestidas de rosa, incluso de coches rosas. Aquello era todo un despropósito.

			—¡Qué asco! —dijo Summer con grima.

			Mientras avanzaba por ese pasillo, no se atrevió a tocar nada. Era como si tuviera miedo de que si tocaba, aunque solo fuera un poco, alguna de aquellas cajas, automáticamente se convertiría en una niña como las demás. Y no soportaba la idea, y más conociendo a sus estúpidas compañeras de clase.

			Así que, evitando cualquier contacto físico con aquel tipo de juguetes, Summer recorrió el pasillo lo más rápidamente que pudo, respirando aliviada cuando salió de él. Aún mirando atrás, sorprendida de que aquellos juguetes pudieran gustar a alguien, Summer giró distraídamente por el siguiente pasillo, y, cuando puso su atención en él, casi no pudo contener su emoción.

			Había coches de todo tipo, camiones, furgonetas e, incluso, excavadoras. Muñecos de acción, desde pequeños soldados a figuras de los héroes del cine. Kits de construcción y de mecánica. Y, lo que más atrajo la atención de Summer, armas de juguete, desde la más pequeña de las pistolas semiautomáticas hasta un enorme revólver al estilo del de Harry el Sucio. Era evidente que estaba en el pasillo dedicado a los juguetes para chicos.

			Siempre se había preguntado por qué los juguetes de los chicos eran mejores que los de las chicas, más variados, más espectaculares y, sin lugar a dudas, más divertidos. Para su fortuna, su padre no hacía estas estúpidas distinciones, así que se dejó llevar, examinando sin miedo cada caja y paquete con la esperanza de escoger de forma correcta.

			Cogía una caja, la observaba, examinaba su contenido y la descartaba, cogía otra caja y hacía lo mismo, y así con todas las cajas de aquel pasillo, o al menos aquellas que estaban a su alcance. La mayoría de los juguetes eran muy interesantes y no podía dejar de imaginarse jugando con ellos, pero ninguno era lo que su corazón estaba buscando.

			La cosa cambió cuando llegó al final del pasillo. En ese lugar, entre las armas de juguete y los disfraces, había unas cajas rectangulares con todo su contenido a la vista. Eran kits con las piezas esenciales para disfrazarse de tal o cual cosa. Había uno con una pistola futurista como las de Star Trek y una extraña máscara de plástico rojo brillante. Había una de policía, con la placa, una pistola, unas esposas, incluso un silbato. ¿Un silbato? ¿Por qué un policía quería un silbato teniendo una pistola? ¿Es que Clint Eastwood hubiera podido perseguir a Scorpio por San Francisco silbando? ¡Menuda estupidez!

			Mientras miraba qué más había, preguntándose quién debía diseñar aquellos juguetes, se topó con lo que deseaba. Su corazón dio un salto, indicándole que había dado con lo que estaba buscando desde que entró en la tienda. Tras un par de kits futuristas con pistolas de plástico, había uno, seguramente olvidado, de bandido, de ladrón de bancos. Un pañuelo azul doblado para cubrirse la cara, un revólver más grande y mejor que el de policía, una pequeña bolsa con cinco brillantes monedas de oro y un pequeño cartucho de dinamita.

			Sin poder controlarse, Summer cogió la caja y la examinó más de cerca, sabiendo que había dado en el clavo. Ya se imaginaba disfrazada con todo aquello jugando con su padre como si fuera alguno de los grandes bandidos del cine, aquellos malos de las pelis que tanto le gustaba ver por las noches con su padre. Podía ser Gian Maria Volontè o Robert Shaw, o cualquiera que le pasara por la cabeza. Estaba decidida.

			—Tú te vienes conmigo —le dijo a la caja con voz suave y amable.

			Ni corta ni perezosa, se puso el kit bajo el brazo y se encaminó a la salida. Avanzaba orgullosa por el hallazgo que había hecho, sabiendo que su padre estaría encantado con su elección.

			Dejando atrás los pasillos repletos de juguetes, Summer se acercó sigilosamente al mostrador, ahora vacío. Ni la dependienta ni su padre estaban allí; sin embargo, se les oía hablar al fondo. Tenía la oportunidad perfecta. Miró a su alrededor, asegurándose de que no había nadie observándola, y abrió la puerta con cuidado. El sensor que activaba la campanilla le dejaba poco margen por el que pasar, pero suficiente para ella y su caja. Un segundo después de salir a la calle, Summer desapareció de la vista de cualquiera que pudiera verla.

			Mientras tanto, Ben, que no se había dado cuenta de que su hija había desaparecido, estaba hablando con la dependienta en el pasillo de color rosa.

			—¿Seguro que este juguete es el que más gusta a las niñas? —preguntó sin tenerlo muy claro observando un busto de plástico con el pelo largo y rubio, listo para hacerle trenzas y toda una larga lista de peinados que se escapaban a los conocimientos de Ben.

			—Sin duda alguna —afirmó la mujer, segura de lo que estaba diciendo—, no hacemos más que un pedido tras otro. Atrás han quedado los juguetes que muestran a la mujer como un mero objeto. Con este tipo de entretenimientos, se busca que las niñas se independicen y salgan al mundo.

			Ben hizo el amago de una sonrisa. Su Summer era mucho más independiente de lo que cualquiera podía imaginar.

			—No lo sé, no lo tengo claro —observó Ben.

			—Le puedo asegurar que no se equivoca escogiendo este juguete —la mujer seguía insistiendo; al fin y al cabo, su trabajo era vender—, su hija se acordará de este cumpleaños el resto de su vida.

			Ben enarcó una ceja.

			—Bueno, puede que a mí no me convenza, aunque al final la elección está en manos de mi hija. Si a ella le gusta, también me gustará a mí —concluyó.

			La mujer sonrió con orgullo, sabía que ninguna niña se podía resistir a aquel juguete y que ningún padre se podía resistir a los deseos de su hija. Cuando la niña apareciera, su padre no tardaría ni un instante en abrir la cartera.

			Después de volver a mirar aquel perturbador busto de peluquería, Ben alzó la cabeza, miró a su alrededor y, al no ver a su hija, la llamó.

			—¡Summer! Ven a ver qué opinas.

			Nadie respondió.

			—¿Summer? —repitió Ben.

			—No se preocupe, seguro que está curioseando por la tienda —dijo la mujer al ver que la pequeña seguía sin responder.

			—¡¿Summer?! —exclamó preocupado Ben mientras le entregaba el juguete a la dependienta y salía del pasillo rosa.

			Con pasos largos y rápidos, empezó a recorrer la tienda, cada vez más nervioso al ver que su hija no se encontraba por ningún lado.

			—¡¿Summer, dónde estás?! —repitió por enésima vez.

			—Tal… Tal vez se ha escondido —intervino la voz de la dependienta desde su espalda.

			—Summer no hace esas cosas —respondió secamente Ben, preocupado de verdad al ver que había perdido a su hija.

			«¿Dónde se habrá metido?», se preguntó mientras examinaba cada rincón de la tienda, seguido de cerca por la dependienta, que seguía cargando el juguete que ella le había recomendado.

			—¡Debe haber salido a la calle! —exclamó Ben completamente asustado mientras salía de la tienda, haciendo que la campanilla electrónica sonara de nuevo.

			La atónita dependienta, que nunca había vivido una escena como aquella, se quedó en el interior, abrazada al busto de peluquería, solo atreviéndose a decir con voz temblorosa:

			—Yo… Yo me quedaré aquí por si se le ocurre regresar.

			Pero Ben Green ya no la escuchaba, andaba deprisa por la calle, casi corriendo a veces, mientras miraba a ambos lados por si por algún lugar asomaba la doraba cabeza de su pequeña.

			—¡Summer! —exclamó a pleno pulmón.

			Tenía los ojos abiertos como platos, la frente sudada y la cara enrojecida, y su rostro era el vivo retrato de la ansiedad. No era para menos: había perdido a su hija, a su tesoro, lo único que le quedaba de Meredith.

			Con paso rápido, nervioso y titubeante, Ben avanzó por la calle sin tener muy claro si era la dirección correcta. No dejaba de mirar hacia atrás, por si había escogido la dirección contraria a la de su hija. No podía ser que la perdiera de aquella forma tan estúpida, y todo porque no la había vigilado como debía en la tienda.

			Miró hacia atrás. La tienda ya había desaparecido de su campo de visión, por lo que a él tampoco lo podían ver.

			«Si Meredith estuviera viva, no me perdonaría que perdiera de vista a nuestra hija…», se reprochó. Aunque seguía andando, sus pasos no eran tan acelerados, tan nerviosos.

			Había dejado de llamar a su hija, y la gente con la que se cruzaba había perdido el interés por él. No era lo mismo un hombre gritando por la calle que uno que andaba deprisa. Ahora que se fijaba, ni tan siquiera andaba deprisa, simplemente se dirigía a paso decidido a un lugar concreto, al único lugar donde podía encontrar a Summer.

			Si la había enseñado bien —estaba seguro de haberse esforzado para que así fuera, aunque a veces lo dudaba—, su hija solo podía estar en un sitio…

			Ben giró hacia la derecha, dejando atrás la calle principal y entrando en un callejón. Era donde había aparcado su coche, un utilitario sin demasiados lujos con una carrocería de color beis. Un lugar tranquilo en el que guardar el vehículo, un coche discreto con el que pasar desapercibido para alejarse del lugar, y, como no podía ser de otro modo, su cómplice sentada en su interior con el botín en las manos.

			—¿Cómo has entrado? —preguntó Ben, ya sin atisbo de preocupación en su rostro, a la vez que le asomaba una sonrisa interrogativa mientras veía que su hija lo esperaba obedientemente en el interior del coche.

			Summer no respondió, simplemente le mostró las llaves del coche. Ben, automáticamente, se palpó los bolsillos, comprobando que ella se las había birlado con una habilidad y una sutileza inusitadas para una niña de su edad.

			«No puedo creer que ya me haya adelantado», suspiró Ben, sintiendo orgullo porque su hija estaba creciendo y nostalgia por ver que lo hacía tan deprisa. Lentamente, se acercó a la ventanilla del conductor y dio unos golpecitos en el cristal.

			—Buen trabajo —dijo Ben mientras entraba y se sentaba tras el volante.

			—Gracias.

			Ben alargó la mano, a la espera de que Summer le diera las llaves, y observó el juguete que su hija tenía en el regazo.

			—Buena elección.

			—Ha sido difícil.

			—¿El qué, robarlo?

			—No, escogerlo —respondió su hija mientras con sus pequeños y finos dedos acariciaba todos los objetos del kit de bandido—; robarlo ha sido demasiado fácil.

			Su padre sonrió al escuchar las palabras de Summer: ya eran de una auténtica profesional. De algún modo le recordaba a Meredith cuando los dos trabajaban juntos.

			—Deberían añadir más seguridad en la salida, esa campanita de la puerta es demasiado fácil de sortear —añadió Summer. Ben no pudo contener una sonora carcajada—. ¿De qué te ríes, papá? —preguntó Summer sorprendida.

			—De que si no tienes suerte siendo una ladrona, siempre puedes convertirte en asesora de seguridad.

			—¿No te diste cuenta de la falta de seguridad cuando escogiste el objetivo? ―preguntó profesionalmente e incluso un tanto molesta su hija, haciendo que Ben siguiera sin poder controlar la risa—. ¡Papá! ¿Te estás riendo de mí?

			Ben se calmó un poco. Pasando el brazo por encima de los hombros de su hija, le susurró al oído:

			—No, cariño, no me río de ti. Al contrario, me siento orgulloso de cómo has actuado hoy. La dependienta ni ha sospechado de ti. Es que ni te ha visto…

			—Por el contrario —cortó Summer—, tú te has hecho notar demasiado.

			Ben calló de golpe. Por un segundo, por el rictus que mostraba su padre, Summer creyó que lo había hecho enfadar. Pero, de repente, su padre le revolvió el cabello y giró la llave en el contacto, haciendo que el motor del coche ronroneara.

			—¡Papá! No me despeines, sabes que después me paso horas con el cepillo ―protestó Summer tras el ataque.

			Ben pensaba en otra cosa. Tranquilamente, hizo que el coche avanzara por el callejón y, cuando se hubo incorporado al tráfico de la calle principal, miró a su hija, que intentaba arreglarse el cabello rizado sin demasiado éxito, y le dijo de corazón:

			—Te espera un gran futuro, Summer Green, el más grande que puedas imaginar.

			***

			No sabía por qué, siempre que acababa un robo, Summer recordaba aquellas palabras de su padre. Tal vez habían sido premonitorias, nadie podía negar que se había convertido en una de las mejores ladronas de guante blanco del mundo, por no decir la mejor. No era para menos, al fin y al cabo era la hija del gran Benjamin Green: no podía fallar a su legado. Desde que de pequeña había robado aquel simple kit de bandido, Summer nunca se había arrepentido del camino que había escogido en su vida. Lo único que sentía de verdad, en lo más profundo de su corazón, era que aquel robo en aquella pequeña juguetería había sido la única vez que había tenido la oportunidad de trabajar con su padre.

			«No ganas nada, Summer, por compadecerte de ello. Papá murió, no fue tu culpa. Lo que debes hacer es demostrarle lo que vales, para que pueda verlo desde allá donde esté», se aconsejó.

			Respiró hondo, extrajo los pensamientos negativos de su mente y se centró en lo que tenía que hacer: salir de Berlín.

			Con un rápido gesto, recogió su melena en un pequeño moño en la parte más alta de la cabeza, se abrochó la cazadora negra y se cruzó un bolso del mismo color, resultado de lo que había quedado de su llamativo abrigo rojo. Y, sin más preámbulos, se subió a la ahora tan valiosa bicicleta, emprendiendo la marcha hacia el este de Berlín.

			Si todo iba según lo planeado, y no había razón para creer lo contrario, en no más de media hora llegaría a su hotel, recogería sus cosas y abandonaría la ciudad a bordo de un coche de alquiler, con la pintura adecuadamente escondida en su interior. En su pequeña bolsa de mano no llevaría demasiadas cosas: un poco de ropa, el cargador del móvil y un billete de avión de Zúrich a Tokio, donde su cliente esperaba que Summer llegara en breve con su encargo.
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